
Acabamos de celebrar la fiesta de la Ascensión de Señor y nos
aproximamos a celebrar otra fiesta significativa para todos los miembros
de la Iglesia como es Pentecostés. En nuestra adhesión sincera a
Jesucristo contemplamos como hemos sido introducidos por Él en la
vida misma de Dios. Nuestro Señor Jesucristo, corona su misión en
Pentecostés, hace realidad lo que había prometido a sus discípulos que
recibirían la fuerza del Espíritu Santo para ser sus testigos en medio
de este mundo.

“Nos acercamos al cielo en la medida
 que nos acercamos y entramos
en comunión con Jesucristo”

¡Qué fiestas tan significativas para todos nosotros, los discípulos
del Señor! Al subir al cielo nos revela de modo claro e inequívoco su
divinidad, pues vuelve al lugar de donde había venido después de
cumplir su misión en la tierra, pero nos lleva a todos nosotros, pues
subió con la humanidad que asumió, que es la nuestra, bien es cierto
que transfigurada, divinizada y eterna. Pero precisamente en la Ascensión
se nos revela la grandeza de la vocación de toda persona humana. ¡Qué
amor más grande! Por nosotros descendió y por nosotros ascendió.
Para nosotros mandó el Espíritu Santo para que fuésemos fuertes
testigos de su vida.

Las fiestas de la Ascensión y de Pentecostés, son una invitación a
volver la mirada a Jesucristo que es fuente de toda esperanza. Él nos
revela quién es Dios y quién es el hombre. Sin Dios el hombre y el
mundo no se explican. Sin Dios, ni las cuentas del hombre, ni las del
mundo cuadran. Cuando contemplamos la persona de Jesucristo,
experimentamos algo esencial para nosotros, que Dios no nos deja
andar a tientas y en la oscuridad, que se ha manifestado como hombre,
que Él es tan grande que se puede permitir hacerse pequeño.

Volvamos la mirada a Jesucristo, es necesario, es urgente. Estamos
en un momento de la historia nada fácil, por ello es necesario volver
a Jesucristo. La “nueva evangelización” se enmarca en esta necesidad,
quiere ser el mayor servicio que se puede hacer a esta humanidad. Hay
algo que podemos decir con toda claridad: cuando el hombre elimina

a Dios de su horizonte, cuando lo
declara no necesario o muerto, hay una
pregunta que debemos hacernos: ¿es
más feliz? ¿Se hace verdaderamente
más libre?

La Iglesia debe ser el canal a través del cual pasa, se difunde y llega
la ola de gracia que trae Jesucristo. En el Señor podemos alcanzar la
verdad, en comunión con Él podemos descubrir la verdad cierta de que
todos los demás son hermanos míos y no lo son por las ideas que tengan
o los proyectos que hagan, sino porque son hijos de Dios, imágenes
mismas de Dios. Así puedo dialogar con todos los hombres y no desde
la fuerza de unas ideas que siempre son discutibles, sino desde la verdad
profunda de mi vida que ni me divide, ni me enfrenta con los demás,
sino que me incita a buscar el bien del otro con todos.

“Sin Dios, ni las cuentas del hombre,
 ni las del mundo cuadran”

Volvamos la mirada a Jesucristo, es Él quien da la esperanza y nos
sitúa en la esperanza. Cuando la Iglesia habla y anuncia a Jesucristo,
quiere iluminar las grandes cuestiones que hoy están en debate, no
desde posiciones ideológicas, sino desde la verdad que se ha mostrado
sobre el hombre en Jesucristo. Nuestro Señor nos manifestó que el
único mediador y portador de salvación y de esperanza es Él. Hay sed
de verdad y necesidad de valores auténticos en todos los pueblos.
Emprendamos con nuestra vida el testimonio de regalar con obras y
argumentos convincentes el rostro de Jesucristo, que es quien da
autenticidad al hombre y a la convivencia humana.

Volvamos la mirada a Jesucristo, pues en su Ascensión y en el
acontecimiento de Pentecostés, hallamos y entregamos la esperanza
que da plenitud de sentido a la existencia humana. Jesucristo está
presente, vive y actúa en su Iglesia, Él está en la Iglesia y la Iglesia
está en Él. Sé intérprete del verdadero desarrollo del hombre y de la
humanidad.

Con gran afecto, os bendice

El Espíritu Santo os lo enseñará todo

Juan 14, 15-16. 23b-26

Cerca de mi ventana, una luz
se apaga. La familia duerme, el
niño espera.

En la “Missa d'infants”,
presidida por el Cardenal Santos
Abril el domingo 12; de los
alumnos del Colegio Santa María
de las Marianistas de Alboraya,
acompañados por nuestro
Arzobispo, en el marco de la
“Semana por la vida” (3), quien
al día siguiente presidió en la
parroquia San Roque de Oliva la
procesión en honor al titular.

En los sueños, aquel largo y
emocionante camino desde Alcu-
blas hasta la Cova Santa, con sus
padres y vecinos de Andilla,
Benaguasil, Casinos, Osset, Villa
del Arzobispo,… Y hacia la Basí-
lica de la Anunciación de Nazaret
partirán los franciscanos, llevando
en sus manos una imagen de la
Virgen de los Desamparados,
bendecida por el Sr. Arzobispo
durante la Vigilia del día 3. Hacia
Nigeria después de ser ordenado
sacerdote en la Basílica de San
Eugenio (Roma) partió Jesús
Nuñez Valero, miembro del Opus
Dei, natural del barrio de Ruzafa.
Una notas corretean por el I
Congreso de Música y Nueva
Evangelización en Genovés, el

cual contó con la presencia de
nuestro Arzobispo.

En la cárcel él también sueña
y sufre. Mañana, en un pueblo
distinto, su hijo recibirá la Prime-
ra Comunión y no estará, pero
siente la cercanía de la Iglesia,
en el grupo de de la Parroquia
Virgen del Puig, sus pequeñas
obras de arte alcanzaron la liber-
tad en el mercadillo.

La madre le contempla. Mi-rada
maternal de la Madre Teresa de
Calcuta mostrada hasta el 5 de Junio
en el Campus San Carlos Borromeo
de la UCV. Institución organizadora
de la I Jornadas de Filosofía y
Sociedad, clausurada por Don
Enrique Benavent el día 5.

El niño espera le despierten
los cándidos rayos del sol. Ma-
ñana en los pueblos y los barrios
irradiaran la sincera mirada de
Jesús.

José Andrés Boix
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No tengáis miedo: Volved la mirada a Jesucristo



Nació en Barcelona el 16
de Abril de 1783. Sus padres,
Lorenzo de Vedruna y Teresa
Vidal, eran profundamente
cristianos. Desde niña se sintió
muy inclinada a pensar en
Dios. Todo le hablaba de El.

Intentó ser religiosa car-
melita de clausura, pero el Se-
ñor le tenía destinada otra
misión. Contrajo matrimonio,
siendo muy joven, con
Teodoro de Mas, el 1799. Tuvo
nueve hijos. El 1816 quedó
viuda. Fundó, en 1826, a las
Carmelitas de la Caridad. Las
patrocinó el obispo de Vich,
D. Jesús Corcuera, ferviente
devoto de la Virgen de Car-
men, y por ello les dio el nom-
bre con que son conocidas en
la actualidad.

Entre sus hijas no admitió
distinción ni privilegio, desco-
llando además por su espíritu
maternal y sus preclaras dotes
de prudente consejera, edu-
cadora y formadora.

Fue ella muy devota de la
Santísima Trinidad, de la
Virgen María y se entregó a la
difusión de su obra y al cui-
dado de los más necesitados,
a la oración y a la mortifica-
ción. Murió santamente en
Barcelona en 1854.

Fue beatificada en 1940 y
canonizada el 12 de Abril de
1959.

Su fiesta, el 22 de mayo.

Situado en la comarca de los Serranos,
en la parte izquierda del río Turia, en la
frontera de las poblaciones de lengua
valenciana y castellana, sus habitantes hablan
en castellano, con numerosos valencianismos.
El término está formado por un piedemonte,
inclinado de norte a sur, sin grandes

accidentes, comprendiendo las altitudes entre
los 400 a 600 metros. Hay que destacar la
rambla del Villar, conocida también como de
Higueruelas o de la Aceña, procedente de
Andilla, que se une a la rambla de Castellar
en término de Casino para desembocar en el
río Turia por su margen izquierda. Tiene gran
número de fuentes, entre las que hay que
destacar la de la Bóveda y la de Raimundo,
esta última de propiedades medicinales. El 80
por ciento del término está dedicado al cultivo
de los viñedos, los cereales, los olivos y en
menor proporción los frutales, los algarrobos,
las higueras y las legumbres. En estas últimas
décadas se ha experimentado un éxodo de su
población hacia núcleos industriales buscando
mejores medios de vida. El pueblo está
edificado en una pequeña llanura, sus calles
conservan su antiguo sabor, con soportales,
retablos de cerámica, rejas y balcones.
Actualmente tiene unos 3.600 habitantes. La
parroquia está dedicada a Nuestra Señora de
la Paz y pertenece al Arciprestazgo de San
Antonio Abad.

Hay vestigios arqueológicos de haber
estado habitado el término en la Edad del

fronce, y de la época romana se han
encontrado restos de importantes villas
rústicas. Su origen lo tiene en una alquería
que se encontraba junto a la torre de Benaduf,
del que por disposición del obispo Raimundo
Gascón, pasaron en 1313 quince cristianos
viejos para poblar el actual lugar de Villar
del Arzobispo. Fue señor de ambos poblados
en 1271, el caballero Hurtado de Liori. En
1300 pasó a depender de la Mitra del obispo
de Valencia, a cuya jurisdicción perteneció
hasta la desaparición de los derechos
señoriales en 1812. En 1795 el rey Carlos
IV le concedió el título de Villa Real.

En un principio en lo eclesiástico
dependió de Chulilla, hasta el 29 de agosto
de 1575, en que el Arzobispo San Juan de
Ribera la erigió en parroquia. El actual templo
parroquial es de estilo renacentista, recubierta
interiormente con añadidos barrocos, con
cúpula de media naranja y torre cuadrada.
Junto a la iglesia se levanta, sobre un peñasco,
el antiguo palacio episcopal, donde los
Prelados solían pasar largas temporadas.
Celebra las fiestas patronales a la Virgen de
la Paz y  a las Santas Reliquias.

El lunes de Pascua, rezado el “Regina Coeli”, el Papa Francisco
decía a los presentes en la plaza  del Vaticano: ¡Os agradezco por
haber venido también hoy tan numerosos, para compartir la alegría
de la Pascua, misterio central de nuestra fe.

Cristo ha vencido el mal de modo pleno y definitivo, pero nos
corresponde a nosotros, a los hombres de cada época, acoger esta
victoria en nuestra vida y en las realidades concretas de la historia
de la sociedad.

El Bautismo, que nos hace hijos de Dios y la Eucaristía, que nos
une a Cristo, tienen que llegar a ser vida, es decir traducirse en
actitudes, comportamientos, gestos, opciones. La gracia contenida
en los Sacramentos pascuales es un potencial de renovación enorme
para la existencia humana, para la vida de las familias, para las
relaciones sociales. Pero todo esto pasa a través del corazón humano.

Expresar en la vida el sacramento que hemos recibido, he aquí,
queridos hermanos y hermanas, nuestro compromiso cotidiano,
pero diría también nuestra alegría cotidiana. La alegría de sentirse
instrumentos de la gracia de Dios, como sarmientos de la vid que
es Él mismo, animados por la savia de su Espíritu.

José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin CháferVillar del Arzobispo

Santa Joaquina Vedruna
22 de mayo

¿Qué pasa
a través

del corazón
humano?



Domingo, 19. DOMINGO
DE PENTECOSTES. EN EL
DIA DE LA SOLEMNIDAD.
Rojo. Misa. Gloria. Credo.
Hch 2, 1-11. Sal 103, 1b y
24ac. 29bc-30. 31 y 34. 1 Cor
12, 3b-7. 12-13. Jn 20, 19-23.
Santoral: Urbano. Juan
Lorenzo de Cetina.

Lunes, 20. Feria. O Blanco. Misa. Eclo
1, 1-10. Sal 92, 1ab. 1c-2. 5. Mc 9, 14-29.
Santoral: Bernardino de Siena. Baudilio.

Martes, 21. Feria. Verde. Misa. Eclo
1, 13-. Sal 36, 3-4. 18-19. 27-28. 39-40.
Mc 9, 30-37.  Santoral: Cristóbal
Magal lanes .  Tmoteo .  Teobaldo.

Miércoles, 22: Feria. Verde. Misa. Eclo
4, 12-22. Sal 118, 165. 168. 171. 172. 174.

175. Mc 9, 38-40. Santoral:
Joaquina de Vedruna. Rita.
Lupo.

Jueves, 23.  Fiesta.
Blanco.  JESUCRISTO,
S U M O  Y  E T E R N O
SACERDOTE. Is 52, 13-53,
12. Sal 39, 6. 7. 8-11. Lc 22,
14-20. Santoral: Lucio.

Eutiquio. Efebo.
Viernes, 24. Feria. Verde. Misa. Eclo

6, 5-17. Sal 118, 12. 16. 18. 27. 34. 35. Mc
10, 1-12. Santoral: Manahén. Zoelo.
Sérvulo.

Sábado, 25. Feria. Verde. Misa. Eclo
17, 1-13. Sal 102, 13-14. 15-16. 17-18ª.
Mc 10, 13-16. Santoral: Beda el Venerable.
Gregorio VII. María Magdalena de Pazzi.

General: Para que quien administra la
justicia opere siempre con integridad y
recta conciencia.

Misionera: Para que los seminaristas,
especialmente de las Iglesias de misión,
sean pastores según el corazón de Cristo,
enteramente dedicados al anuncio del
Evangelio.

Testimonio

Un Sultán soñó que había perdido todos
los dientes. Después de despertar, mandó
llamar a un sabio para que interpretase su
sueño. "¡Qué desgracia, Mi Señor! Cada
diente caído representa la pérdida de un
pariente de Vuestra Majestad", dijo el sabio.
"¡Qué insolencia! ¿Cómo te atreves a
decirme semejante cosa? ¡Fuera de aquí!
¡Que le den cien latigazos!", gritó el Sultán
enfurecido. Más tarde ordenó que le trajesen
a otro sabio y le contó lo que había soñado.
Este, después de escuchar al Sultán con
atención, le dijo: "¡Excelso Señor! Gran
felicidad os ha sido reservada. El sueño
significa que sobrevivirás a todos vuestros
parientes". Se iluminó el semblante del
Sultán con una gran sonrisa y ordenó que
le dieran cien monedas de oro. Cuando éste
salía del Palacio, uno de los cortesanos le
dijo admirado: "¡No es posible! La
interpretación que habéis hecho de los
sueños es la misma que el primer sabio. No
entiendo porque al primero le pagó con cien
latigazos y a ti con cien monedas de oro.
El segundo sabio respondió: "Amigo mío,
todo depende de la forma en que se dice.
Uno de los grandes desafíos de la
humanidad es aprender a comunicarse. De
la comunicación depende, muchas veces,
la felicidad o la desgracia, la paz o la guerra.
La verdad puede compararse con una piedra
preciosa. Si la lanzamos contra el rostro de
alguien, puede herir, pero si la envolvemos
en un delicado embalaje y la ofrecemos con
ternura ciertamente será aceptada con
agrado."

Pocos días antes de su renuncia,
Benedicto XVI hacía público su mensaje
para la Jornada Mundial  de las
comunicaciones de este año,  en esta ocasión
dedicado por entero a esos nuevos espacios
para la evangelización que son las redes
sociales. Esa plaza
pública donde hoy
se encuentra la
gente, donde se
comparten ideas,
informaciones y
opiniones…, está
s i t uada  en  l a
periferia de la que
nos ha hablado el
papa Francisco
desde el inicio de
su pontificado, y es
lugar donde nos
t e n e m o s  q u e
empeñar en que
resplandezca la luz del evangelio. Pero no
lo terminamos de ver claro, ¿porqué?

A nosotros nos parece que esto de
Internet y las redes sociales son cosa de
jóvenes, que perdimos el tren de las nuevas
tecnologías y que la utilización de estos
modernos medios requieren de una
capacidad que nosotros ya no tenemos, y
por tanto, pensamos que es tarea de otros;

aunque no faltan tampoco ejemplos de lo
contrario, personas de una cierta edad, que
toman como un desafío el iniciarse en el
uso de estos instrumentos, y que disfrutan
cada día descubriendo de lo que son capaces
de hacer con ellos. ¿Por qué no aceptamos

también nosotros
el desafío?

Ciertamente
n o  p o d e m o s
movernos en el
ambiente digital
como uno más de
los cientos y
cientos de miles
que navegan sin
rumbo por él,
c r e o  q u e  l a
presencia  del
cristiano tiene que
ser  diferente,
nuestra presencia

en las redes tiene que ser de otra manera,
no estamos llamados a ser meros
consumidores, tampoco somos turistas que
de vez en cuando viajan para satisfacer su
curiosidad, creo que la palabra que mejor
define el esfuerzo que estamos llamados a
hacer es misioneros, evangelizadores,
anunciadores de esperanza, vayamos
concretando nuestra hoja de ruta.

Una pequeña historia

Aprender
a comunicarse

Sergio Requena Hurtado

Echando las redes

Apostolado
de la Oración
Mes de Mayo

La Sal
      y la luz



En el evangelio de este do-
mingo el protagonista es el Espíritu
Santo, aunque curiosamente la
palabra que más aparece en el
evangelio es el “amor”. El Espíritu
es la persona que representa la
relación de amor entre el Padre y
el Hijo, y es el que enciende en
nuestros corazones también el
amor a Dios y a los hermanos. Por
eso, hoy se nos invita a revisarnos
interiormente en nuestra capacidad
de amar.

El amor trasciende el ámbito
del deseo y de la voluntad porque
es más que un sentimiento. Para
Dios el amor se verifica en los
hechos, pues quien ama a Dios
conoce su Palabra y guarda sus
mandamientos.

Y aunque Él nos ama primero,
ese amor es recíproco, nosotros
amamos a Dios y Él nos ama a
nosotros. Pero ¿cómo podríamos
amarle si no tuviéramos experien-
cia de su amor? Nos ama de tal
manera que habita en nosotros,
haciendo de nuestro interior su
morada. Es una llamada a la
profundidad y a no quedarnos en
lo superfluo ni en lo material, sino
a dejarnos tocar vital y existen-
cialmente. Por eso, hemos de cui-
dar nuestra vida espiritual y entrar
en nuestro interior desde la humil-
dad y sinceridad para de esta ma-
nera descubrir esa presencia. Jesús
nos ha asegurado que siempre
estará en nosotros y con nosotros
en cada momento de nuestra vida.
Somos templo de Dios.

Además, ese amor capaz de
transformarnos es el medio por el
cual Dios envía su Espíritu para
que cuide, defienda y consolide
nuestra fe. Por un lado, el Espíritu
es el Defensor que nos protege de
los ataques del mal, contra su
Iglesia y contra cada uno de
nosotros; y por otro, es el Maestro
interior que nos enseña a orar, a
conocer a Dios, a entender su
Palabra, a seguir a Jesucristo, a
ser comunidad y a vivir en Él. Es
también el que alimenta nuestra
memoria con las palabras de Jesús
para que podamos entender
nuestra vida. Desde una vida de
amor y abiertos al Espíritu
asumamos el compromiso cada
día de ser luz en un mundo tan
necesitado de Dios. Gocemos este
domingo de la presencia del Señor
en Espíritu y en Verdad.

Me gusta esta época del año, los
días alargan y el frescor de la noche
desaparece apenas se asoman los
rayos del sol. Si además el día es
claro, la luna en su modestia reina
unas horas dibujando un hermoso
espectáculo en el cielo.

Todo ocurre bajo ese cielo, que
es el mismo siempre, aunque en
ocasiones las nubes lo encierren y
nos parezca que todo es más pequeño.

www.aventuraprodigiosa.net

¡En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: -Si me
amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre
que os dé otro defensor que esté siempre con vosotros. El
que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y
vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama

no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no
es mía, sino del Padre, que me envió. Os he hablado de esto
ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo
enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos juntos
en el mismo lugar. De repente un ruido del cielo, como
de viento impetuoso, resonó en toda la casa donde se
encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como
llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada
uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron
a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua
que el Espíritu le sugería. Se encontraban entonces en
Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la
tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron
desconcertados, porque cada uno les oía hablar en su

propio idioma. Enormemente sorprendidos, preguntaban:
-¿No son galileos todos esos que están hablando?
Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar en
nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos
y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea,
Capadocia, en el Pont y en Asia, en Frigia o en Panfilia,
en Egipto o en la zona de Libia que limita con Cirene;
algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o
prosélitos; también hay crenteses y árabes; y cada uno
los oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra
propia lengua.

Envía tu Espíritu, Señor, y renueva la faz de la
tierra.

Bendice, alma mía, al Señor. ¡Dios mío, qué grande
eres! Cuántas son tus obras, Señor; la tierra está llena de
tus criaturas. R.

Las retiras el aliento y expiran y vuelven a ser polvos;
envías tu aliento, y los creas, y renuevas las faz de la tierra.
R.

Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus
obras. Que le sea agradable mi poema, y yo me alegraré
con el Señor. R.

Hermanos: Nadie puede decir “Jesús es Señor”, si no
es bajo la acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de
dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de
ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de
funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos.
En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común.

Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos
miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de
ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos
sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo
cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.

SALMO RESPONSORIAL - Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34

PRIMERA  LECTURA - Hechos de los Apóstoles 2,1-11

EVANGELIO - Juan 14, 15-16. 23b-26

SEGUNDA  LECTURA -  Corintios 12, 3b-7. 12-13

Fernando Ramón Casas

Solemnidad Pentecostés

Ecos de la Palabra
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Credo de los
Apóstoles

Creo en Dios, Padre
todopoderoso, Creador
del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su
único Hijo, nuestro
Señor ,  que   f ue
concebido por obra y
gracia del Espíritu
Santo, nació de santa

María Virgen, padeció bajo el poder
de Poncio Pilato, fue crucificado,
muerto y sepultado, descendió a los
infiernos, al tercer día resucitó de entre
los muertos, subió a los cielos y está
sentado a la derecha de Dios, Padre
todopoderoso. Desde allí ha de venir a
juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa
Iglesia católica,  la comunión de los
santos, el perdón de los pecados,  la
resurrección de la carne, y la vida
eterna. Amén.

En breve


